
Pregón Fiestas El Berro 2025 

Buenas noches a todos y a todas: berreños, berreñas, visitantes, 

familiares, amigos… 

Lo primero de todo, me gustaría dar las gracias a la comisión de 

fiestas de El Berro 2025 por darme la oportunidad de dar el pregón 

en las fiestas de mi pueblo: Hugo, Javi, Mario… muchas gracias de 

corazón, porque es algo muy especial y que no olvidaré nunca. 

Para quien no me conozca, mi nombre es Juan Antonio, y yo soy, o 

me gusta considerarme, un berreño de pura cepa, de los que, como 

decía Hugo en su entrevista en Cope Espuña, tienen los 8 apellidos 

berreños. O más bien, se podría decir que tengo un poco de portillo, 

otro poco de pinero y dos pocos de roquete.  

Nací y me crie en El Berro… fui a el Colegio Público Unitario de El 

Berro, jugué de pequeño por estas calles, sufrí en la adolescencia 

junto con mis amigos también en estas calles porque queríamos salir 

de fiesta en Alhama, pero estábamos muy lejos; aprendí junto con 

ellos a disfrutar de nuestro pueblo y de todas las oportunidades que 

presenta, aunque solo tuviera fiesta algunas veces contadas al año. 

Pero sobre todo crecí y me enamoré de El Berro a medida que iban 

pasando los años, y aunque me tuviera que ir a Murcia a la 

universidad o más tarde no pudiera vivir en el pueblo, mi historia de 

amor con El Berro aún dura, y sé que durará toda la vida.  

Es en este pueblo donde está mi familia: mi hermano, mis padres, 

padrinos, tíos, primos y abuelos. Donde están mis amigos de toda la 

vida, a los que he visto con orgullo crecer y madurar (en casi todos 

los casos) manteniendo nuestra enorme amistad. Es donde están mis 

vecinos y vecinas, con los que me encanta charlar y ponernos un 

poco al día, aunque haga mucho tiempo que no nos veamos. En 

definitiva, es donde está mi gente… mis berreños y berreñas a los 

que quiero mucho.  

Yo sé que muchos de vosotros compartís esa historia de amor 

conmigo, porque una vez que conoces de verdad El Berro y a su 

gente, ya no hay vuelta atrás… quedas cautivado para siempre. 

Bueno… ahora sí, toca dar el pregón.  

La verdad es que no sé cómo la comisión de este año decidió 

nombrarme pregonero… pero cuando me lo dijeron no podía decir 



que no. De hecho, es un honor muy grande ser el pregonero de las 

fiestas de un lugar que quieres tanto. Aunque me pusiera nervioso, 

es algo que tenía que hacer sí o sí. 

Pero conforme iban pasando los días no podía parar de pensar en el 

marrón en el que me había metido… ¿Qué iba a hacer? porque… 

¿Cómo se da un pregón? Si yo no sé cantar, ni tocar un instrumento, 

ni soy gracioso… y pensando en qué es lo que realmente sé hacer… 

solo me quedaba hablar un rato y soltar un poco la “chapa”… porque 

era eso o daros una clase de biología… otra cosa no sé hacer.  

Una vez que decidí que os iba a soltar la “chapa” solo me quedaba 

decidir de qué iba a hablar. Para esto me quedé pensando en la 

comisión de fiestas… Mario, Javi y Hugo. Pensé en todo lo que han 

hecho a lo largo del año por las fiestas… porque no podremos decir 

que hemos estado aburridos. Fin de semana que veían medio libre, 

fin de semana en el que metían alguna actividad para que no nos 

aburriéramos. Todo eso con niños y bodas que planificar de por 

medio. Ha sido un año muy bueno para nuestra pedanía, y todo eso 

¡se lo debemos a ellos! Asique por favor ¡un aplauso para los tres! 

Pues sí, han demostrado ser tres grandes berreños. Ellos y todo el 

equipo que llevan detrás… sus familias y amigos que no han dudado 

en ponerse el delantal y echarles una mano, aunque haya hecho falta 

recorrerse la península entera, pedirse días libres en el trabajo o 

coger una comanda por primera vez en su vida. También pido un 

fuerte aplauso para todo el equipo de soporte que los han apoyado. 

Y pensando en toda este gente maravillosa que ha hecho posible que 

hoy estéis aquí escuchando como intento no aburriros en este ratico, 

he estado pensando en cuáles son las características que ellos 

tienen, que les han hecho llegar a ofrecernos unas fiestas como las 

que estamos viviendo ahora. Claro, la característica principal es que 

todos ellos son berreños… y no unos berreños cualquiera: sino unos 

berreños “de pura cepa”, auténticos berreños, vivan donde vivan o 

habiendo nacido donde hayan nacido, pero todos ellos son berreños 

auténticos.  

Por tanto, parecía lógico preguntarse… ¿Qué es lo que hace que una 

persona sea berreña? Según la RAE un gentilicio es una palabra, 

generalmente un adjetivo, que indica la relación de una persona o 

cosa con un lugar geográfico específico, como un país, ciudad, 



región, etc. También puede ser un sustantivo que designa a las 

personas que habitan o son originales de ese lugar.  

Sí… puede ser… no vamos a hacerle la contra a la RAE… pero para 

mí es una definición incompleta. Asique pensando en qué es ser un 

berreño o berraña (o berreñe, por qué no) se me ocurrió que ya tenía 

la idea para el pregón, o para, al menos, no aburriros en este rato. 

Está claro que, para cada uno, puede tener unas connotaciones 

diferentes y especiales, pero para mí:  

• Un berreño es una persona que se siente de El Berro.  

• Un berreño es una persona que ha nacido y se ha criado en El 

Berro, o que simplemente viene siempre que puede y disfruta de 

este maravilloso lugar. 

• Un berreño es una persona que vive en El Berro desde que nació, 

que vive aquí desde que tomó la decisión de venirse a vivir aquí, 

o que nunca ha vivido aquí de forma permanente, pero que intenta 

venir siempre que puede y que disfruta de cada momento que 

pasa aquí.  

• Un berreño encuentra en el pueblo su familia y/o sus amigos, a los 

vecinos y vecinas y toda la gente bonica que aquí está. 

• Un berreño disfruta de su Sierra, Sierra Espuña, la cuida y la 

protege como si fuera su propia casa. 

• Un berreño disfruta y comparte las tradiciones de El Berro: su 

música, su baile, sus afortunadamente incesantes actividades… 

• Un berreño vende El Berro a todo aquel que se encuentra. 

¿Conoces El Berro? ¿No lo conoces? Tienes que ir… es un sitio 

espectacular. Las fiestas son las mejores del mundo. 

• Un berreño es una persona que busca siempre un hueco en su 

apretada agenda y coge las vacaciones para las fiestas de El 

Berro, o que, al menos, lo intenta.  

• Un berreño prepara sus carrozas… algunas veces con más 

tiempo, otras con menos tiempo… y se pelea con sus amigos 

porque no quieren disfrazarse con pintura por todo el cuerpo…  

• Un berreño hace migas haga el calor que haga porque después 

sabe que va a ir a remojarse al chorro.  

• Un berreño, viva o no viva aquí, no duda en venir siempre que 

pueda a El Berro, da igual los kms que tenga que recorrer.  



Bueno… una lista interminable de cosas que para mí indican qué es 

ser un berreño. 

Ahora bien, como en todo… también tenemos el “nivel pro”, que se 

reserva para las personas que están tan locas como para pelearse 

por El Berro, asegurarse de que sus tradiciones sigan vivas, no dejar 

que se pierdan en el olvido y cerciorarse de que se transmitan 

generación tras generación. Son aquellas personas que 

desinteresadamente trabajan al servicio del pueblo. Son aquellas 

personas que han dedicado mucho tiempo de sus vidas al pueblo, 

sus tradiciones y sus gentes. Hablo de las personas que mantienen 

vivo El Berro: la Asociación de mujeres, la Asociación de Vecinos, La 

Cuadrilla de El Berro, El Auto de Reyes Magos de El Berro y, por 

supuesto, la Comisión de Fiestas de El Berro. Todas las personas 

que forman o han formado parte de estas organizaciones son 

berreños y berreñas de verdad, auténticos, al 100%. Estas personas 

han perdido su dinero y su tiempo en hacer que este pueblo tan 

pequeño no muera nunca y que podamos seguir disfrutándolo y 

queriéndolo.  

Me gustaría dar las gracias a todas estas personas, que 

afortunadamente son muchas, por la bonita labor que han hecho o 

que aún siguen haciendo. Y también me gustaría animar a las 

personas que no han pasado aún a este nivel “berreño pro” a que 

den un salto con los ojos cerrados y formen parte de todo esto. Lo 

digo desde el corazón: no hay nada como hacer las fiestas de tu 

pueblo y ver como la gente disfruta todo un año con las actividades 

que vas organizando con ayuda de muchísima gente. Muchos de 

vosotros ya las habéis hecho muchos años, a algunos aún os quedan 

muchas por hacer… aunque al decirlo o insinuarlo en casa te miren 

con cara de… ¡no lo dirás ni en broma! ¡Esta vez te mato! Pero en el 

fondo sabéis que no habéis hecho vuestras últimas fiestas. Otros 

igual necesitáis un descanso para disfrutar de los toros desde la 

barrera. Y otros habéis aportado vuestro grano de arena e igual 

preferís seguir aportando al pueblo de otra forma. Pero todos 

aquellos que aún no lo habéis hecho las fiestas os animo a cerrar los 

ojos, beberos un cubata en la barra con los amigos y tirar pa´ lante. 

Mañana ya lloraremos por ver en el marrón en el que nos hemos 

metido. Os aseguro que no os vais a arrepentir. 



A todos aquellos que visitáis nuestro pueblo por primera vez, o que, 

aunque no lo hagáis por primera vez, venís muy de cuándo en 

cuándo, me gustaría invitaros a que disfrutéis de estas fiestas con 

nosotros. No dudar en hablar con toda la gente bonica que podáis, 

preguntad por nuestras tradiciones: nuestro encuentro de cuadrillas, 

nuestro auto de reyes magos, nuestro berrock y nuestro encuentro 

motero. Estoy seguro de que cuando llegue el lunes de las fiestas por 

la noche estaréis llorando como tantas veces lo hemos hecho 

nosotros porque se acaban un año más, y descubriréis que al año no 

transcurre de enero a diciembre, sino de Fiestas de El Berro en 

Fiestas de El Berro. 

Bueno… no se si estaréis o no de acuerdo conmigo en lo que es ser 

un berreño, berreña o berreñe. Pero estoy seguro que en vuestra 

definición hay pocas diferencias.   

Dicho esto, solo me queda agradecer… que no es poco.  

En primer lugar, y como ya dije antes, gracias a estos 3 berreños, 

amigos míos, y grandes personas: Javi, Mario y Hugo, por haber 

hecho estas pedazo de fiestas que a malas penas hemos empezado 

a saborear. Menudo año de curro y sacrificio… pero todos lo hemos 

disfrutado (o lo estamos disfrutando) muchísimo. Gracias también a 

todo el equipo de apoyo que lleváis detrás, que os ha dado las alas 

que habéis necesitado para darnos todo esto. 

Gracias ya, de antemano, a la Comisión de Fiestas El Berro 2026, 

porque ya están trabajando duro para ofrecernos al año que viene las 

mejores fiestas posibles. Hay que beber muchos cubatas en la barra 

para apoyarles como es debido.  

Gracias a todas las comisiones de fiestas que les han precedido por 

darnos momentos de encuentro con nuestras familias, con nuestro 

amigos y vecinos, y por ayudar a que se graben en nuestras 

memorias momentos inolvidables.  

Gracias al ayuntamiento de Alhama de Murcia por apoyarnos año tras 

año para que no se pierdan nuestras fiestas y nuestras tradiciones. 

Gracias a todos y cada uno de los comercios y vecinos, que han 

aportado su granito de arena para que todo esto sea realidad. Sin 

vosotros esto no sería posible.  



Gracias a mis amigos, porque, aunque impuntuales, han hecho que 

la ilusión del verano y de las Fiestas de El Berro no se pierda, y pese 

al paso del tiempo y que cada vez tengamos más y más 

responsabilidades de vida adulta, siempre volvemos a este pueblo 

con la ilusión de los niños que un día jugaban por estas calles.  

Gracias a Marisol, porque aunque aún crea que es lorquina, hace ya 

muchos años que es una berreña más, porque quiere y aprecia a este 

pueblo tanto como yo. 

Y por último, gracias a mi familia, que me ha servido de ejemplo para 

saber qué es ser un berreño, amar a mi pueblo y querer estar aquí 

siempre que puedo. Espero haber aprendido bien la lección y ser 

capaz de transmitir todo esto algún día a mis hijos, y que vivan donde 

vivan, cuando les pregunten de dónde son, ellos respondan con 

alegría y convicción ¡Que son de El Berro! Y que si no lo conocen, 

deberían venir aquí y disfrutarlo, porque como sus fiestas no hay 

ningunas en el mundo.  

Y ya me despido diciendo, como no: 

¡Viva la Virgen de Los Dolores! 

¡Viva El Berro! 

 

 

 

Juan Antonio López García 


